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    Con frecuencia la difusión, valiosa aliada de la investigación científica, ofrece al lector no especializado sólo el rostro heroico de la ciencia. Rara vez se ocupa de los fracasos, obstáculos, dudas, confusiones y percepciones difusas de la labor científica… Debemos reconocer que la ciencia camina entre triunfos y fracasos y que su mayor prestigio se finca no en la consecución de la certeza, sino en el uso metódico de la duda.


    Alfredo López Austin*



    

    

    


    
      
        * López Austin 1999, “Misterios de la vida y de la muerte”, Arqueología Mexicana, vol. 10, noviembre-diciembre, núm. 40, México, Raíces, p. 5.
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    A veces en pláticas de café, en corrillos, en un bar o una cantina, en una fonda o en un restaurante de postín, en el salón de clases, en un viaje largo, en un descanso durante un trabajo de campo o en alguna otra ocasión o lugar informal, los antropólogos y los historiadores suelen ponerse a platicar cómo llevaron a cabo tal o cual estudio y sus respectivas peripecias y anécdotas vividas. Con mayor formalidad suelen referirse a las influencias intelectuales y vivenciales experimentadas, los maestros que los guiaron o los ayudantes con que contaron.


    En cambio, con menor frecuencia relatan lo que ocurre en la privacidad de su gabinete donde procesan la información obtenida en su región de estudio, en las entrevistas con informantes, en la biblioteca, en el archivo, en el laboratorio, en la fonoteca, en la ceramoteca y en otros sitios y fuentes. Más raro aún es que pongan por escrito la historia del libro que redactaron con los resultados de su análisis. Rara vez, pero se ha hecho.


    Un instructivo ejemplo es el de la compilación The Historian’s Workshop, cuya versión en español apareció como El taller del historiador.1 Reúne 16 ensayos de historiadores de habla inglesa que narran cómo llevaron a cabo sus indagaciones y la escritura del libro que resultó en el contexto de sus circunstancias personales, los meandros mentales por los que transitaron, los problemas históricos e intelectuales del momento y el ambiente de su época. En su momento, la edición mexicana resultó un libro novedoso en el medio académico del país, donde este tipo de ejercicios era inusual; incluso en literatura rara vez se llegaba a practicar.


    La empresa de dichos autores pudo parecer sólo un ejercicio lúdico de investigadores insidiosos. Es cierto que tomar la pluma o prender la computadora para poner por escrito la memoria personal acerca de una investigación y la confección de la obra respectiva en la que se estuvo enfrascado, resulta de un impulso interno y poco o nada se piensa si sirve para algo. Quien lo hace es para sí mismo. Sin embargo, quien lo lee suele encontrar algún interés en este género minúsculo de escritura porque le revela qué hay tras las bambalinas de un volumen. En el caso de las páginas que tiene a la vista el lector, puede despertarle esa curiosidad pero sobre todo, mostrarle cómo se hace etnología histórica o historia en general. O para decirlo de otra manera, cómo hacen los investigadores su trabajo. De más está mencionar el beneficio que esto tiene para los jóvenes estudiantes, pero incluso para los estudiosos maduros es fuente de reflexión critica acerca de su oficio y de la disciplina científica. Conocer cómo se hace en realidad la investigación suele poner en duda los presupuestos que se aprenden en los manuales.


    Entre los problemas científicos que salen a relucir cuando examinamos cómo se estudia el pasado, está la cuestión de si en verdad éste puede conocerse. Así como Akira Kurosawa mostró —en su magistral película Rashomon— la incertidumbre insalvable de todo aquel que intenta dirimirlo, el antropólogo y el historiador terminan aceptando que sólo logran acercarse con reconstrucciones que mucho tienen de hipotéticas y que siempre dejan más dudas que certezas.


    Ahora bien, si los lectores pudieran enterarse de lo que sucedió durante las indagaciones de un antropólogo y la redacción de su libro, además de suscitarle consideraciones nuevas o detenidas sobre tal o cual aspecto como el anterior, también le pondría a la vista otros que el investigador nunca desearía darle a conocer y de hecho los omite del todo en su informe final, al cual le da una apariencia impecable. Éste transmite así la impresión de que el estudio se llevó a cabo con coherencia, seriedad, rigor y demás virtudes, lo cual a veces dista de ser cierto porque los errores, los obstáculos, las deficiciencias personales y los demás factores mundanos suelen acompañar las indagaciones antropológicas.


    Acaso por ello algunos antropólogos piensan que es una indiscreción inadmisible que sus lectores miren donde no los llamó. A pesar de ello conviene hacerlo de vez en vez como una de las varias formas disponibles para examinar y controlar la naturaleza, la calidad y la veracidad de los productos científicos.


    Por tanto, más que reunir anecdotarios, de lo que se trata es de abordar los problemas que afronta el trabajo de investigación científica y de considerar todos los factores académicos y humanos involucrados. Observar cómo responde el investigador a una pregunta y qué hace para poder responderla. De esa manera queda claro, por ejemplo, que primero descubre la pregunta y luego se empeña en obtener la respuesta, así sea hipotética.


    Durante una sesión del seminario académico interno de la Dirección de Etnohistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia, los investigadores aceptaron hacer algo semejante escribiendo sobre sus respectivas exploraciones y libros. Cada uno decidió historiar su investigación, desde su propio enfoque, fuera éste conceptual, autobiográfico, metodológico u otro que desde su punto de vista resultara más adecuado. Pase el lector a revisar el resultado…


    Carlos García Mora



    

    

    


    
      
        1 Varios autores. The Historian’s Workshop. Original Essays by Sixteen Historians, comp. e introd. Lewis Perry Curtis Jr., Nueva York, Alfred A. Knopf, 1970. Editado en español con el título El taller del historiador, trad. Juan José Utrilla, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, 344 pp. (Sección de Obras de Historia).
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    Todo empezó con una propuesta. Un colega comentó durante una sesión del seminario de la Dirección de Etnohistoria que había leído El taller del historiador, obra coordinada por Lewis Perry Curtis, que contiene un relato de 16 historiadores acerca del origen y desarrollo de sus proyectos de trabajo, las circunstancias, experiencias personales y profesionales por las que pasaron en su elaboración.


    Nuestro colega nos invitó a leer el texto con el fin de intentar algo semejante entre nosotros mismos, escribiendo acerca de la forma en que cada quien llevó a cabo un proyecto de investigación. La propuesta fue aceptada y todos nos dimos a la tarea de leer la obra citada y de pensar cómo redactar relatos semejantes.


    Una vez realizada la lectura, los integrantes del seminario intercambiamos impresiones acerca del contenido del libro. Entonces decidimos realizar nuestro propio ejercicio acerca del origen y la trayectoria de nuestro trabajo, la manera en que cada uno lo ha abordado, los retos presentados en cada etapa, el análisis y el manejo de la información obtenida. Todo ello nos permitiría exponer aspectos del quehacer antropológico que no siempre salen a la luz.


    Para ello convocamos a una reunión académica titulada “Diálogos con la etnohistoria”, realizada del 27 al 29 de octubre de 2010 en el auditorio Fray Bernardino de Sahagún del Museo Nacional de Antropología. Ello como parte de los festejos del 70 aniversario del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Dicha reunión fue coordinada por Amalia Attolini Lecón y Perla Valle Pérez † con el apoyo de la Coordinación Nacional de Antropología y la Coordinación Nacional de Difusión del Instituto Nacional de Antropología e Historia.


    La mayoría de los trabajos iniciaron con una autobiografía para ubicar en tiempo y espacio su objeto de estudio. Otros expusieron directamente los resultados de su investigación sin mencionar los antecedentes personales; sin embargo, los artículos se pudieron integrar en tres apartados, a saber, las experiencias con los restos arqueológicos, las experiencias con los documentos y las experiencias con la etnografía.


    EXPERIENCIAS CON LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS


    En el artículo “Mi encuentro con las conchas”, de Lourdes Suárez, la frase “Todo encuentro casual es una cita”, bien puede aplicarse a la cita que la autora tenía en la presa del Infiernillo y las 17 000 piezas de concha que “la estaban esperando” para que ella sacara a la luz las antiguas evidencias históricas que este material reveló. El reto que enfrentó fue la carencia de estudios antropológicos sobre el mismo, sin embargo, la serie de preguntas y respuestas que se hizo la llevó, en primer lugar, al análisis de las piezas de acuerdo a su taxonomía biológica, luego estudió las técnicas de manufactura y con la clasificación de los objetos formó una tipología arqueológica de la industria de la concha. La consulta que hizo en las fuentes primarias le permitió conocer el uso y el papel que desempeñó el material conquiológico en los contextos religioso, artístico y comercial del México prehispánico.


    Amalia Attolini inicia su trabajo con los antecedentes y las motivaciones que la llevaron por los caminos de la antropología. En “El jade. Contorno y contenido”, explica el profundo simbolismo de esta piedra semipreciosa y la enorme importancia que tuvo como producto de lujo en la vida y en el comercio de los pueblos prehispánicos. Señala que a través del mapeo de los objetos de este material y siguiendo su huella a través del registro arqueológico, es posible trazar las primeras rutas y caminos olmecas como elementos clave para el establecimiento de las rutas de comercio y sobre todo para la posición de la élite y de su poderío, ya que el jade sólo se ha encontrado en contextos arqueológicos exclusivos de una clase social. El estudio nos muestra cómo el jade se convirtió en un importante marcador cultural al mostrar las vías de migración de pueblos, objetos e ideas en Mesoamérica.


    La zona del occidente de México ha sido el objeto de estudio por varios lustros de Beatriz Braniff, quien nos relata sus experiencias estudiantiles y la formación que tuvo como arqueóloga bajo la tutela de Pedro Armillas y Pedro Bosch Gimpera. Su preocupación por aclarar la oscilación de Mesoamérica y de las regiones norteñas dentro de la llamada Gran Chichimeca sigue siendo uno de los puntos centrales en su investigación. En la “Nueva visita a la Gran Chichimeca” presenta, a través de mapas y figuras, la región, los límites geográficos y los pueblos que habitaron la Chichimecatlalli. Resulta interesante la relación que plantea entre los chichimecas y los grupos del área que Kirchhoff llamó Mesoamérica, así como el manejo que hace del dato arqueológico y de las fuentes documentales.


    El trabajo de María Teresa Neaves sobre “La iconografía de las piedras de Tízoc y del ex Arzobispado” expone el simbolismo de “un lenguaje petrificado” en dos esculturas que presentan similitudes y diferencias, que pueden contener elementos para traducir un mensaje, indica la autora. Sostiene que hay que analizar el trasfondo de la información adicional que contiene el bajo relieve, con el apoyo de la arqueología y las fuentes etnohistóricas, en especial los códices. Estos tipos de estudios permiten descubrir nueva información sobre elementos iconográficos y simbólicos en dos monolitos que registran aspectos históricos acerca del poderío mexica.


    EXPERIENCIAS CON LOS DOCUMENTOS


    Con la conquista europea en América, las autoridades novohispanas registraron en forma detallada los acontecimientos sociales, jurídicos, religiosos y económicos que acontecían en el México colonial, en especial los del mundo indígena. Por ello dejaron un universo de documentación que constituye un valioso legado testimonial sobre diversos aspectos de la vida y cultura de los tres siglos del virreinato en Nueva España


    El estudio de estos acervos es una de las tareas prioritarias de la investigación etnohistórica. En el siguiente apartado del libro se integran los trabajos cuyas temáticas definieron la consulta de las fuentes documentales respectivas.


    La ausencia de estudios sobre el pasado prehispánico del grupo otomí es la preocupación que Rosa Brambila Paz presenta en su artículo “Obstáculos para el estudio de la historia prehispánica otomí en Jilotepec”; expresa que los enfoques tradicionales de la arqueología, carecen de herramientas propias para avanzar en el conocimiento de este pueblo. Por lo anterior, la consulta de los códices de Jilotepec y Huichapan fueron las vías para la comprensión de la historia local de Jilotepec. Además, las características aglutinantes de la lengua otomiana al traducirla a caracteres latinos significó un gran desafío para los escribanos novohispanos, de ahí que la autora proponga que en los casos en que se limita el valor de la palabra escrita, las pictografías deberían adquirir especial relevancia para avanzar en investigaciones peculiares.


    La “aventura alucinatoria” que ha emprendido Dora Sierra sobre el estudio iconográfico de las plantas sagradas o alucinógenas en el mundo mesoamericano y su representación en códices del centro de México está planteada en “La iconografía vegetal. Los inicios de una búsqueda alucinante”.


    Para interpretar el simbolismo de la representación prehispánica y colonial de esta flora divina, la autora ha incursionado en algunos aspectos de la compleja cosmovisión mesoamericana: nombres de las plantas, propiedades reales y mágico-religiosas, deidades asociadas o personificadas en ellas, y su presencia en las festividades. El punto de partida de este trabajo, que se encuentra en una fase intermedia, fueron los códices Florentino y De la Cruz-Badiano.


    Destaca que los psicotrópicos son parte de una herencia ancestral de la tradición religiosa mesoamericana que se ha negado a desaparecer y sigue vigente en pleno siglo XXI, como parte integral de los rituales mágico-religiosos y terapéuticos de diversos grupos étnicos nacionales.


    María Teresa Sánchez hace alusión en forma emotiva a la amistad con el doctor Pedro Carrasco en el desarrollo de un proyecto de investigación y, como resultado de ello, su decisión de estudiar Ecatepec, población bajo el dominio mexica en la época prehispánica. El trabajo “La dote en la Nueva España. Un caso de la nobleza indígena en el centro de México” nos brinda información sobre Ecatepec y su importancia económica y estratégica por su ubicación geográfica. Gracias a un expediente sobre esta población, encontrado por Emma Pérez-Rocha en el Archivo General de Indias de Sevilla, España, pudo conocer una serie de cartas sobre los derechos señoriales, la familia, las redes de parentesco y la situación de la mujer en esa época, para contextualizar el proceso de la dote femenina, los tipos de dote, las condiciones para otorgarla y las restricciones impuestas con la viudez.


    En las “Reflexiones acerca de las crónicas coloniales de Nueva Galicia”, Celia Islas menciona su investigación sobre la actividad minera y sus modalidades en la región con el apoyo de la metodología etnohistórica; para ello, destaca la consulta que hizo en archivos parroquiales y civiles de diversos documentos, crónicas, descripción de conquistadores, religiosos y civiles y sobre todo las relaciones geográficas de los siglos XVI y XVIII que contienen información geográfica, económica y social de los pueblos conquistados. Indica que los autores coloniales, entre ellos los visitadores, aportaron valiosos testimonios de lo que vivieron durante el transcurso de la época novogalaica.


    Resulta sugerente el planteamiento que hace la autora sobre la validez y la objetividad de las descripciones de los testigos presenciales de una buena parte de los hechos históricos relatados en algunos de los documentos que consultó.


    Una serie de lecturas previas orientaron a Emma Pérez-Rocha al estudio de las instituciones indígenas novohispanas; en su artículo “Un acercamiento a las fuentes documentales, una experiencia vivida. La villa de Tacuba en el área tepaneca” plantea su experiencia en el acercamiento a los documentos, cómo “se abrió paso” en la consulta de archivos y la ayuda que le brindó la diplomacia para lograr su objetivo. La recopilación de materiales para conocer a la antigua Tlacopan y los recorridos en la región de estudio la llevaron a descubrir la carencia de fuentes sobre el centro rector de la región tepaneca. Destaca un recurso metodológico importante: la consulta de fuentes de otras regiones o grupos que dieran cuenta de la población de la villa de Tacuba.


    Para reconstruir las configuraciones globales de Coyoacán y San Ángel, Gilda Cubillo Moreno acudió a las fuentes primarias, como el padrón de Coyoacán de 1792 que le permitió restablecer los tipos de asentamiento, la distribución espacial de los grupos domésticos y sociales, así como la estructura ocupacional de los mismos. En el artículo “Familias y grupos sociales en Coyoacán y San Ángel, 1779-1812. Visión comparativa. Crónica de un proyecto consumado”, explica el difícil rol de analizar e interpretar los datos estadísticos derivados de dicho padrón, de testamentos, testamentarías y litigios por herencia, para obtener posibles respuestas y hechos probables. La investigación transitó por varias franjas temporales; sus referentes fueron dos familias: los Adalid y los Istolinque.


    La autora señala que la distinción de las semejanzas y diferencias en los principios y las prácticas de corresidencia, herencia y sucesión entre los grupos estudiados, contribuyó a la comprensión de las funciones de las normas de parentesco en la reproducción social.


    La religión, base fundamental en la vida de los pueblos, es abordada por Teresa Eleazar Serrano a través de una institución eclesiástica española: la cofradía, con fuerte arraigo en las tierras conquistadas por medio de las órdenes religiosas, en este caso los carmelitas descalzos. En su artículo “El fervor religioso y las fuentes documentales”, expone las circunstancias que le permitieron conocer el archivo histórico de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, en especial la colección Eulalia Guzmán.


    Explica el desarrollo de su investigación desde la necesidad de aprender paleografía, “desatar abreviaturas” y contextualizar las fuentes históricas en el momento que fueron producidas, relacionándolas con el entorno institucional. El hilo conductor se centró en las relaciones de identidad, solidaridad y ayuda mutua creadas por la cofradía, que funcionó como un sólido elemento de cohesión social en la sociedad novohispana.


    Perla Valle Pérez en “Los códices jurídicos, documentos desconocidos en la construcción de la etnohistoria”, explica que estos códices tienen un concepto de justicia diverso al concepto mesoamericano; el estudio que realizó sobre otros documentos de ese género la llevó al análisis etnohistórico del Memorial de Tepetlaóztoc. La metodología empleada en esta investigación se inició reuniendo la bibliografía básica, luego hizo recorridos por el campo tezcocano para conocer la fisiografía del territorio y la lectura de los mapas con los que empieza el Memorial. Entre los problemas específicos que enfrentó estuvo el desorden y confusión entre los jueces indígenas al adaptarse a los cambios impuestos por la administración colonial; sin embargo, la información escrita, mapas e imágenes que contienen los códices jurídicos han aumentado su valor como documentos legales.


    La investigación sobre “El calendario azteca y su cronografía” y la lectura del relato de la muerte de Chimalpopoca pieza de un gran valor literario, condujeron a Rafael Tena a estudiar náhuatl y paleografía como herramientas indispensables en la consulta de fuentes documentales para lograr la comprensión y traducción de diversas investigaciones que ha realizado. En su trabajo “Edición de las obras de Domingo Chimalpáhin” presenta una reseña de su labor “detectivesca” de lugares, fechas y autores de los documentos, lo cual le permitió descubrir que la mayoría de los escritos pertenecen al género de los anales históricos de tradición prehispánica.


    EXPERIENCIAS CON LA ETNOGRAFÍA


    El trabajo de Carlos García Mora “Entresijos. Una experiencia de etnología histórica en el país purépecha” contiene lo que se puede llamar “una experiencia de vida”, y que el autor define como la aventura que “dura ya 37 años”. El estudio presenta los inicios de la investigación que realizó de manera conjunta con Catalina Rodríguez Lazcano, su llegada y la estancia en la comunidad de Charapan en la sierra de Michoacán. Explica que el punto de partida para esta investigación fue la recopilación de datos y el acopio de material documental en bibliotecas, archivos y fototecas, además de la recolección de documentos parroquiales y la transcripción de expedientes relativos a la tenencia de la tierra en esa población.


    Las entrevistas tuvieron un papel fundamental, los cuestionarios se elaboraron según el tipo de información que se deseaba conocer. El autor señala que no obstante la riqueza de los testimonios y tradiciones orales, el material más valioso de todos fue la documentación histórica sobre Charapan que escudriñaron en archivos locales, estatales y nacionales.


    En el desarrollo del trabajo, el autor llegó a la conclusión de que no es posible conocer toda la historia; terminó por aceptar que sólo es factible conocer fragmentos de la misma; pero esto, apunta, se puede subsanar recurriendo a testimonios etnológicos como las festividades religiosas y las bodas. Señala que “el presente es en sí mismo una fuente del pasado […] los procesos de larga duración pueden percibirse en la actualidad…”.


    Los entresijos y descubrimientos sobre diferentes aspectos de la vida y cultura de los charapenses permitieron a García Mora reconstruir el movimiento agrarista de la sierra michoacana y los cambios que se operaron al interior de la comunidad; al analizar el orden social, los conceptos sobre el campesinado tradicional se modificaron. El relato que hace sobre las experiencias vividas en esta investigación es extenso; en él menciona la diversidad de fuentes que inspiran y repercuten en el trabajo de los etnólogos.


    Finalmente en sus reflexiones le otorga un lugar especial a la intuición y señala que “la maravilla de este tanteo científico consiste en ir descorriendo velos, cerrando salidas falsas y develando protagonistas, sucesos y procesos olvidados”.


    Este libro es el resultado de la aventura intelectual que emprendimos los investigadores de la Dirección de Etnohistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia; cada uno expresamos la vivencia personal en la labor académica que realizamos. Nuestro principal objetivo es darla a conocer al medio antropológico y al público en general, y contribuir a la mejor comprensión de la importancia de la etnohistoria como disciplina antropológica que aporta con sus técnicas de trabajo y los materiales documentales que estudia un mayor conocimiento de la pluralidad étnica y cultural de nuestro país tanto en el presente como en el pasado.


    Dora Sierra Carrillo

  


  
    EXPERIENCIAS CON LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS
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    MI ENCUENTRO CON LAS CONCHAS
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    Lourdes Suárez Diez*


    DESDE LA ARQUEOLOGÍA


    Corría el año de 1964, mi generación terminaba la carrera de arqueología y sólo faltaba parte del servicio social, me parece que un mes, para emprender el gran final: la tesis.


    Nuestro maestro, el arqueólogo José Luís Lorenzo, nos había citado en un café aquella tarde de enero sin decirnos de qué se trataba. Ya reunidos, el maestro propuso que hiciéramos el servicio en la presa que se estaba construyendo sobre el río Balsas entre los estados de Guerrero y Michoacán, y que hoy lleva el nombre de Adolfo López Mateos, pues previamente él había recorrido gran parte del río junto con su geólogo el ingeniero Rafael Márquez y juntos habían localizado numerosos sitios arqueológicos a ambos lados de la rivera. Como las propuestas del maestro eran órdenes, los catorce que él había convocado nos apresuramos a cumplirlas. Nos pusimos a organizar el equipo: ropa, libros, planos, aparatos: plancheta, teodolitos, equipo de dibujo, retículas, no olvidando, ya que el maestro lo recalcaba, sombreros, botas, cantimploras y hasta una que otra botella de cognac.


    A la semana siguiente tomamos un avión propiedad de la Comisión de Electricidad que gentilmente nos llevó a nuestro destino, sin saber entonces que este viaje cambiaría mi vida. La compañía Ingenieros Civiles Asociados (ICA) nos proporcionó una casa cómoda y nueva dentro de su campamento que abrigaba el equipo, tanto de quienes construían la cortina de la presa cómo del personal especializado que instalaría las turbinas de la enorme hidroeléctrica.


    Al día siguiente, y siempre bajo la supervisión del maestro, con una temperatura que oscilaba entre 39 y 42 °C, emprendimos el inicio de la excavación remontando el río Balsas en una lancha que la propia ICA nos prestaba hasta llegar al lugar que en el plano de Márquez llevaba la clave B68.


    Empezamos por distribuir el terreno del sitio entre los catorce que éramos y repartir los peones que debían ayudarnos. Yo, por si acaso, escogí los más fuertes pues se avecinaba un trabajo rudo y difícil.


    Iniciamos la excavación con todo entusiasmo pues aunque la mayoría de nosotros ya había trabajado en otras zonas, como Teotihuacan, Calixtlahuaca, Ciudad Sahagún, Cholula y otras, aquello era distinto. No se veían montículos que señalaran monumentos, ni vestigios que indicaran la presencia de construcciones. Así que empezamos a cuadricular el terreno que cada quién había obtenido, a fotografiar y a dibujar sobre los planos de las retículas correspondientes. Mis peones empezaron a meter los picos con mucho cuidado pues yo ejercía una vigilancia estricta y bastante exagerada, propia de una debutante.


    No habían removido más allá de medio metro de tierra cuando empezaron a aparecer tepalcates en abundancia, por cierto bastante burdos, puntas de proyectil de obsidiana y mucho material blanco que no pude identificar, pero al bajar unos centímetros más aparecieron varios esqueletos cubiertos de objetos brillantes y blancos que a primera vista se confundían con cal.


    A esos niveles ya no permití la intervención de los peones y, provista de mi flamante brocha y mi bomba de aire, empecé a limpiar los cuerpos y los objetos y descubrí, entre el asombro y la emoción, que lo que parecía cal era polvo que se había caído de los adornos de concha que engalanaban la cabeza, el pecho, los brazos, las muñecas y los tobillos de aquellos personajes. Para muchas cosas iba yo preparada, pero no para encontrar un material que me dejó sin habla. Los limpié, los dibujé dentro del plano de la retícula y le pedí a Jorge Angulo que me revisara el dibujo (él es un gran dibujante y un gran fotógrafo) y me ayudara a sacar fotografías del extraño hallazgo. Conforme fuimos avanzando en la excavación tanto mis compañeros como yo seguíamos encontrando aquellos maravillosos adornos entre los que había verdaderas obras de arte.


    Continuamos trabajando en el famoso B68, y obtuvimos objetos de cobre, de alabastro, de piedra, de cerámica, metates y hasta un impresionante guaje pintado al cloisonné que fue una verdadera proeza rescatar. Los ornamentos de concha fueron los más abundantes, sólo en este sitio sumaron 6 249 objetos trabajados.


    Después del B68 avanzamos a otras zonas, todas con el número que el ingeniero Márquez les había dado: B5, B10, B54, B73, etcétera, primero en las inmediaciones del Balsas y luego en las del Tepalcatepec. Todos los sitios trabajados, 19 en total, contenían numerosos entierros con individuos ricamente adornados, y con excepción de tres, en todos los demás se encontraron adornos de concha, más de 17 000 piezas trabajadas estupendamente, más una buena cantidad de pedacería y polvo. Indudablemente estábamos en un taller enorme de este material, lástima que entonces yo no lo sabía.


    Después de trabajar ininterrumpidamente durante casi un año, los cuatro que resistimos hasta el final regresamos a México llevando, a los laboratorios de Prehistoria, todo el material recuperado de una cultura nueva, que no tenía paralelo con el resto del México antiguo.


    El maestro Lorenzo, de inmediato, habló con cada uno de nosotros para orientarnos sobre la tesis, pues las excavaciones del Balsas habían sobrepasado con creces el servicio social y era el momento de iniciar el trabajo que culminaría la carrera. Yo le sugerí que me permitiera estudiar las conchas para elaborar la tesis. Al principio me dio un rotundo no, dijo que la bibliografía era mínima tanto del sitio como del material. Sin embargo días después me llamó y me dijo: “Bueno estúdialas, pero yo no respondo de las dificultades que te encuentres”. Yo nunca pensé en las dificultades, solamente en la belleza y abundancia del material, y así me lancé a trabajarlas.


    Indiscutiblemente fue el Balsas mi primer encuentro con la concha en el terreno de la arqueología, sin saber, entonces, toda la riqueza cultural que encerraba y que iría y voy descubriendo hasta el momento.


    Efectivamente, el maestro tenía razón, la bibliografía era casi inexistente. Devoré libro tras libro, informe tras informe sobre excavaciones en todo el país que me pudieran orientar, pero rara vez se encontraba mencionada la concha y cuando esto ocurría la información se limitaba a decir: “Había concha bonita.”, “Había concha abundante”, o simplemente “Había concha”. Es decir, nada.


    Yo las observaba, las lavaba, las medía y no progresaba nada, hasta que un día llegó el doctor Emil Haury, el famoso arqueólogo americano, a visitar al maestro y él le mostró el material del Infiernillo. Así llamaban a esta zona seguramente por su maravilloso clima (las temperaturas llegan a 55 °C.) Entre el material que mostró al doctor Haury estaban mis conchas y mis caracoles. El doctor quedó impactado, yo le confesé que no había adelantado casi nada y él amablemente me dijo: “consulte el artículo de William Holmes, creo que de 1880, que viene publicado en Bureau of American Ethnology de la Smithsonian Institution, de Washington” (Holmes, 1980-1981: 179-305).


    Lo busqué y por fin encontré la guía que necesitaba. Gracias a ese magnífico y amplio trabajo empecé a entender la importancia antropológica de la concha, su trascendencia religiosa y su papel en el comercio y el arte. Por esta razón, años más tarde lo traduje y lo publiqué como libro incluyendo sus extraordinarios dibujos (Holmes, 1997).


    Empecé por cuestionarme una serie de cosas: ¿cómo son las conchas y los caracoles?, ¿por qué tienen tantas formas?, ¿de dónde vienen?, ¿cómo se trabajan?, ¿quién las fabrica?, ¿cuáles son sus funciones?, y muchas más preguntas que ampliaron mi curiosidad y me empujaron a analizar el material y su contexto con mucho más detalle y teniendo ya un camino que seguir.


    La primera metodología que apliqué se abocó a la biología, lo que me llevó a consultar una gran cantidad de libros, pero indudablemente fueron los de Abbot (1974) y de Myra Keen (1960) los que más me ayudaron. Todos mis objetos estaban hechos de un material orgánico perteneciente al phylum de los moluscos y a las clases gasterópoda y pelecípoda, que son las dos que tienen la capa de carbonato de calcio, conquiolina y aragonita. Con la ayuda de un biólogo, el doctor Chávez, analizamos cada una de las 22 000 piezas que constituían la colección hasta lograr una taxonomía biológica propia que las identificaba y que era indispensable para seguir adelante.


    El siguiente paso fue aplicar otra metodología, esta vez antropológica, que me permitiera conocer cómo se habían hecho los ornamentos, es decir, cuáles eran las técnicas de manufactura y acabado que los pueblos indígenas habían usado para lograr estos objetos y cuáles los instrumentos de trabajo que conocieron. Basándome en Semenov (1964), analicé objeto por objeto en el microscopio y llegué a la conclusión de que habían utilizado tres técnicas de manufactura para darle forma a las piezas: la percusión, la presión y el desgaste, y tres técnicas de acabado: el pulido, el bruñido y la decoración, que comprendía a su vez ocho técnicas: esgrafiado, labrado, acanalado, calado, pintura, incrustación, cloisonné y grabado.


    Inmediatamente después pensé que había que agrupar los objetos para poder diferenciarlos, por lo que, basándome en V. A. Gorodzov (1965) y Roger Bartra (1964), hice una clasificación siguiendo el concepto de uniformidad de la materia prima, y ya que todos los objetos eran del mismo material formé una industria: la de la concha. A continuación los agrupé según su función genérica, por lo que consideré dos usos: el ornamental y el utilitario; en seguida los agrupé según su función específica formando las categorías. Establecí diez categorías dentro del uso ornamental: cuentas, pendientes, pectorales, brazaletes, pulseras, anillos, incrustaciones, botones, orejeras y narigueras. Gracias a esta división la tipología puede ampliarse y utilizarse en cualquier colección que tenga otros ornamentos de concha diferentes, simplemente agregando una o varias categorías más. En el uso utilitario establecí cinco categorías: punzones, pulidores, raederas, agarraderas de átlatl y trompetas.


    Dentro de cada categoría establecí las familias según su forma genérica, por ejemplo: en la categoría cuentas, ya que no todas eran iguales, establecí familias: discos, ruedas, cilindros, tubulares, esféricas, de sección cuadrada, de sección triangular y tabulares. Según la forma específica del objeto se establecieron los tipos: recto y convexo; los rasgos genéricos formaron los grupos y los específicos subgrupos. Todavía se pudieron agregar variantes como: dimensiones, taxonomía, procedencia arqueológica, etcétera. Así pude lograr una tipología que permitía clasificar cada una de las piezas como única no sólo en esta colección sino en cualquier otra. De esta manera todos los objetos de otras colecciones de concha podían clasificarse sin importar el lugar y la época, ya que la tipología era abierta y se podían agregar subclases, subcategorías, subfamilias, etcétera, dependiendo de los elementos de concha que se estuviera clasificando. Años después publiqué estos estudios en dos libros: Técnicas prehispánicas en los objetos de concha (Suárez, 1974), y Tipología de los objetos prehispánicos de concha (Suárez, 1977), que tuvieron una buena acogida y han sido reeditados uno, en 1981 y otro en 2002.


    Muy pronto y aún antes de obtener el título empecé a impartir la cátedra de concha en la carrera de Arqueología en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), en donde formé numerosos alumnos que siguieron mis pasos. Actualmente están doctorados y han formado un equipo, bajo la dirección del doctor Adrián Velázquez Castro, que trabaja en un taller de concha formado por él y que analiza con microscopios de gran aumento las técnicas de manufactura y acabado de numerosas piezas de colecciones de todo el país y copian los ornamentos antiguos con instrumentos que suponemos usaron nuestros antepasados.


    DESDE LA ETNOHISTORIA


    LOS DOCUMENTOS Y LAS CRÓNICAS


    Pero la vida me tenía reservada otra sorpresa. Una mañana me encontré con la maestra Bárbara Dahlgren, quien me propuso trabajar con ella en el recién formado Departamento (hoy Dirección) de Etnohistoria. Aunque para mí era un privilegio trabajar con una personalidad de esa magnitud, tuve que decirle que no podía porque yo era arqueóloga y no etnohistoriadora. La maestra me contestó que estaba formando un equipo multidisciplinario y además que yo era antropóloga y eso era lo importante. Me pidió un proyecto de investigación y así entre a esta Dirección.


    Muy pronto apareció la Coyolxauhqui en el Templo Mayor y desató una serie de proyectos, entre ellos una investigación exhaustiva de las fuentes escritas sobre el Recinto Sagrado de Tenochtitlan a cargo de la propia maestra. Nunca he sabido por qué la maestra me incluyó en ese proyecto, creo que por mi buena suerte. Mis compañeras en la investigación eran nada menos que Emma Pérez-Rocha y Perla Valle. ¿Se imaginan el miedo con el que inicié mi trabajo en esta Dirección? Sin embargo, tanto la maestra Dahlgren como mis dos magníficas colegas me enseñaron poco a poco el manejo de las fuentes escritas del siglo XVI y parte del XVII. Yo quedé fascinada de ir manejando y comprendiendo esos extraordinarios documentos que los cronistas nos habían dejado no sólo para nuestra información sino para nuestro deleite. Trabajamos 21 cronistas que en alguna forma mencionaban el Recinto Sagrado de los mexica y pudimos hacer comparaciones entre ellos que enriquecían cada vez más el trabajo. Fuimos a las excavaciones muchas veces y se pudo ilustrar la investigación con pictografías que eran otra fuente de documentación. Este trabajo fue publicado con el nombre de Corazón de Cópil, que acaba de ver su segunda edición (Dahlgren, 2009).


    El manejo de las fuentes primarias me fue abriendo el campo de la funcionalidad de la concha, pues la información arqueológica, en este terreno, es muy subjetiva. Empecé a ver cuál era el papel que desempeñaba la concha en la cultura indígena del Altiplano, sobre todo de la última época, que permitió a los cronistas mencionarla, comentarla y registrarla. Todavía hay muchos huecos y muchas dudas, pero el estudio de las fuentes me permitía la comparación de los distintos puntos de vista sobre la concha que los cronistas me daban y sobre todo la comparación del dato etnohistórico con el objeto arqueológico y su contexto.


    Al igual que en los estudios arqueológicos, apliqué una metodología que me condujera a establecer una tipología de la concha en las fuentes escritas. Tuve que basarme en otros conceptos además de los arqueológicos y hacer muchos ajustes. Como en la tipología arqueológica, ésta, emanada de las fuentes, se puede aplicar a otras culturas de las muchas que existieron en nuestro país, y puede aplicarse a otras culturas en el mundo que cuenten además del dato arqueológico con el documental. Esta tipología la publiqué en otro libro, titulado Conchas, caracoles y crónicas (Suárez, 2004), utilizando los datos escritos y las crónicas de los siglos XVI y XVII sobre la cultura del Altiplano de México, en donde hay una gran riqueza de fuentes. Sin embargo, espero en un futuro poder abarcar otras partes del país que cuentan con ricos documentos.


    LOS CÓDICES Y LOS DIOSES


    La antropología es una ciencia de sorpresas, y todavía me reservaba una más, tal vez la más difícil e igual de fascinante. En el año de 1983 se realizó en nuestra Dirección, en colaboración con la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), nuestro primer Coloquio de Documentos Pictográficos de Tradición Náhuatl. Yo propuse a las organizadoras que presentaría el estudio de la concha en un códice de tradición náhuatl y escogí el Borbónico, que por cierto nunca había visto, y cuando tuve la suerte de tener un facsimilar ante mí quedé impactada, asombrada y sobre todo asustada de lo que había prometido hacer. El Borbónico es un códice de dimensiones muy grandes, con un diseño y un colorido formidables especialmente del tonalámatl que contiene en la primera parte.


    ¿Pero qué iba a hacer con la concha en un documento de esa envergadura y en ese laberinto de símbolos? Empecé por preguntar a la maestra Dahlgren y a todo el que pudiera orientarme sobre este nuevo reto pues yo tenía un conocimiento muy pobre sobre este aspecto de la cultura indígena.


    Leí a Jung, a Turner, a Limón, a Mircea Eliade, a Anderson y a muchos más, que me abrieron un nuevo campo sobre la funcionalidad de la concha y su papel en la ideología y la religión de muchas culturas.


    Según Jung (1962: 109), un símbolo es una creación conceptual que corresponde a una idea con una carga emocional determinada que no puede ser creada conscientemente.


    La relación entre el pensamiento mítico, el filosófico y el científico corresponde a la misma necesidad, ya que éstos buscan explicar, por diferentes caminos, los aspectos que conforman una misma realidad. Cada pueblo tiene su propia definición de la realidad y su simbolismo para experimentarla y comunicarla, siendo especialmente importante para aquellas sociedades en que predominan las formas mágico-religiosas (Limón, 1985: 10).


    La concha es un elemento que se encuentra frecuentemente en los contextos simbólicos de muchos pueblos; está presente en la ideología de múltiples culturas dentro de las que adquiere un valor mágico y sobrenatural. Al penetrar en el estudio de aquel códice me di cuenta de que los elementos de concha formaban parte de su contexto religioso asociados a múltiples deidades. Fuí reconociendo, dibujados en el códice que había escogido, los objetos de concha encontrados en el contexto arqueológico y comprendí que tenían una función ideológica dentro de la cultura mexica y una carga simbólica de una importancia muy superior al ornamento.


    Entre los dioses creadores el ejemplo más claro era Quetzalcóatl-Ehécatl, quien junto a su gemelo Xólotl porta un pectoral llamado ehecacózcatl formado por el corte transversal de un caracol, un Strombus o una Turbinella, la orejera de nácar llamada epcololli y el collar de caracoles Oliva que remata sus pecheras. Todos son símbolos de la conexión de estas deidades con el agua, el mar, el viento, los ríos, la producción de alimentos y la creación de la vida humana (figuras 1-5).
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    Figura 1. Collar de olivas que remata la pechera de la trilogía de dioses Quetzalcóatl-Ehécatl-Xólotl; Museo Nacional de Antropología, Sala de Occidente, México.
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    Figura 2. Pectoral ehecacózcatl, de la trilogía de dioses Quetzalcóatl-Ehécatl-Xólotl; Museo del Templo Mayor, Cultura Mexica, México.
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    Figura 3. Orejera epcololli, característica de la trilogía de dioses Quetzalcóatl-Ehécatl-Xólotl; Museo del Templo Mayor, Cultura Mexica, México.
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    Figura 4. Dios Quetzalcóatl, Códice Borbónico, pág. 3.
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    Figura 5. Dios Ehécatl, Códice Magliabechi, pág. 61r.


    Otro dios que me impactó fue Tezcatlipoca, que aparece junto a Quetzalcóatl y que lleva un pectoral de nácar llamado anáhuatl. El pectoral tal vez represente el espejo humeante propio de este dios creador y destructor, dios del cielo nocturno, rival de Quetzalcóatl en la eterna guerra cósmica. El dios en todas sus representaciones lleva el anáhuatl de concha (figuras 6-8).
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    Figura 6. Dios Xólotl portando el pectoral Ehecacózcatl, el collar de Oliva y la orejera Epcololli.
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    Figura 7. Pectoral anáhuatl, propio del dios Tezcatlipoca; Museo del Templo Mayor, Cultura Mexica, México.
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    Figuras 8. Dios Tezcatlipoca portando su pectoral Anáhuatl. Códice Magliabecchi pag. 33.


    Y así, fui estudiando cada una de las deidades que llevaban ornamentos de concha, comprobando que ésta tenía un significado distinto en cada uno, por lo que años después me decidí a aplicar un metodología semejante a la arqueológica y a la de las fuentes. Esta vez tuve que conformar una tipología diferente y especial para las pictografías, pues éstas tenían características distintas a las arqueológicas y tuve que hacer muchos ajustes y agregar otros conceptos. Sin embargo, al igual que las dos tipologías anteriores, ésta es susceptible de agregar o disminuir categorías dependiendo de las necesidades de la pictografía y de su contexto.


    Con toda la información del Borbónico y de otras pictografías que provienen de otros códices del Altiplano estoy en vías de publicar un libro sobre los ornamentos que engalanan a las deidades, que titulé La joyería de los dioses mexica y que espero tenga una buena aceptación.


    En los años que llevo estudiando la concha en todos sus aspectos y desde todos los puntos de vista he tenido la oportunidad de asistir a numerosos congresos, tanto en México como en el extranjero, para mostrar la importancia de este material; además he podido escribir una buena cantidad de artículos que me han permitido comprobar cómo los objetos de concha son verdaderos marcadores culturales, que permiten comparaciones con otros materiales de nuestro propio país o de cualquier otro que presente objetos o estudios sobre el material de concha.


    Por otro lado, como estoy convencida de que el conocimiento no es válido hasta que se divulga, he organizado durante mi carrera varias exposiciones con las piezas arqueológicas directamente o con fotografías de gran formato que den una idea, al público en general, de los objetos extraordinarios de concha que hicieron nuestros antepasados.


    Y en ésas estoy, enredada en un enjambre de códices, dioses, ornamentos, símbolos, exposiciones, fotografías, pinturas, objetos de concha que aparecen en nuevas excavaciones, que descubro en otros museos, que encuentro en otros libros, en otros sitios o en otros países.
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    Amalia Attolini Lecón*


    A mi nieta Thea


    EL CONTORNO


    En el quehacer de cualquier tarea humana están comprometidas las circunstancias personales de quien las realiza. Así que cuando se propuso el “taller del investigador” como tema para este congreso me pareció una oportunidad para conocer el qué y el porqué de cada una de las temáticas que nos apasionan.


    Pienso que las circunstancias en las que un investigador efectúa su trabajo determinan en gran medida la elección de sus temas. ¿Qué quiero decir con esto? Pues que las circunstancias culturales van moldeando cierto perfil. No es lo mismo nacer en el mundo occidental que en el oriental, en algún país musulmán en guerra o en Roma. Ni tampoco es lo mismo vivir en la época de los mayas, ser parte de una casta hindú del siglo XII o ser trabajador asalariado en Bosnia.


    Tampoco es lo mismo nacer mujer que hombre, ya que a pesar de todo lo que se ha avanzado en los últimos años persisten diferencias. Culturalmente, las mujeres nos desarrollamos en un ámbito privado, el hombre, en cambio, en la esfera pública. Poco a poco las mujeres hemos ingresado en el espacio profesional y laboral sin haber abandonado del todo las labores tradicionales de mantenimiento y reproducción de la familia.


    Por otra parte, me atrevo a suponer que hay algo inconsciente en las motivaciones que nos conducen a elegir una y no otra de las obsesiones de investigación. En mi caso, casi podría decirse que estaba sembrada en mí sin darme cuenta. No fue directo el camino. Desde niña he sentido inquietud por conocer mis raíces, porque fui estimulada por unos padres que nos llevaban, a mi hermano y a mí, los domingos sin rumbo fijo en un viejo Hudson, fuera de la ciudad, a conocer caminos de tierra, iglesias, pirámides, conventos, mercados donde adquiríamos los productos regionales para comerlos bajo la sombra de algún árbol. En mi casa, casa de una poetisa (mi madre) y de un economista, filósofo y lingüista (mi padre), muchos libros forraban todas las paredes del pequeño apartamento donde vivíamos. Ahí donde no había lecturas prohibidas, leí desde Chejov y La piel de Curzio Malaparte hasta los cuentos de Oscar Wilde. Me llamaban poderosamente la atención los mapas y los diccionarios, sobre todo el Larousse con sus entrañables ilustraciones y esa sección de voces latinas que lo divide. En esa biblioteca se gestaron todas las preguntas que años después se fueron dilucidando para dar paso a otras.


    Pasé tres años estudiando arquitectura en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), hasta que un día afortunado vi en el periódico una excursión a Palenque organizada por paseos culturales del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), que iba a ser guiada, ni más ni menos, por Alberto Ruz. Encandilé a mi hermano para que fuéramos. Ese viaje fue el parteaguas de mi vida profesional, cuando con Alberto descendimos escalón por escalón a la tumba de Pakal. La magia que brotaba de sus labios al narrarnos cada instante de su descubrimiento y el olor a humedad y cosas conocidas que iban despidiendo aquellas paredes provocaron que al regreso hiciera el examen de admisión en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (UNAM), ubicada entonces en el recién estrenado museo que hoy nos da cobijo.


    La emoción que me asaltó cuando, al revisar las listas de aceptados, vi mi nombre, nunca me ha abandonado. Sin dudarlo dejé la arquitectura. En estas aulas, parte de las cuales alojan hoy la Dirección de Etnohistoria, compartí inolvidables años de aprendizaje donde uno a uno se abrieron universos maravillosos del saber humano. Tuve el privilegio de ser alumna de Leonardo Manrique, Jaime Litvak, José Luis Lorenzo, Juan Comas, Pedro Bosch-Gimpera, Eduardo Blanquel, Tita Braniff, Arturo Romano, Julio César Olivé, Wigberto Jiménez Moreno, Johanna Faulhaber, Felipe Montemayor, Barbro Dahlgren, el maestro Romero, Miguel Messmacher, Román Piña-Chan, Beatriz Barba, Ángel Palerm, Carlos Navarrete y tantos otros que me brindaron las respuestas que demandaban mis inquietudes.


    Se marcó mi ruta. En aquellas generaciones los primeros dos años de la carrera constituyeron un tronco común que nos daba un conocimiento panorámico de lo que era la antropología y sus ramas. Orgullosamente somos antropólogos con especialidad en cualquiera de sus disciplinas. Sabemos de genética por las clases impecables del maestro Comas, sabemos lo que es un morfema y conocimos aquel primer armatoste de computación que Litvak nos compartía en los sótanos del museo donde a través de tarjetas perforadas a mano se alimentaba la computadora; nos compartía, además de aquel rudimentario instrumento, las tradiciones en la UNAM diciendo que un examen profesional era ese rito en el cual los sinodales le demostraban al postulante que era un tonto para después llamarlo colega.


    El impulso por conocer mis raíces, y convencida de que uno no acaba de ser hasta que no descubre de dónde proviene, definí mi orientación hacia la arqueología. Desde mis primeras clases empecé a vislumbrar un mundo en los contactos culturales. Uno de esos días escuché a Carlos Navarrete hablar sobre los Cristos negros, su vinculación con los dioses prehispánicos y cómo los sitios de santuarios, y a la vez de intercambio, quedaban sobre las rutas primigenias del comercio. A partir de ello quedó claro cuál sería mi tema de investigación.


    Con el tiempo dejé de dar clases de matemáticas en secundaria y fui invitada a trabajar con Iker Larrauri, a la sazón director de Museos del INAH (cuyo director era Guillermo Bonfil), para formar parte de su equipo como coordinadora de Museos Locales. Mi tarea consistía en crear museos en toda la república a solicitud de las comunidades. En ellos se pretendía que la población se reconociera en los objetos expuestos, ya fueran prehispánicos, fotografías antiguas, o un diorama donde se representara algún producto típico de la región, por ejemplo la obtención de la vainilla. Eran pequeños museos con personalidad propia, hechos con asesoría del INAH, pero atendidos por la comunidad en cuestión. Al entrar en contacto con las poblaciones, lo primero era ir a la iglesia y al mercado. Asombrada por la riqueza y la variedad de productos locales, comencé a descubrir diferencias en las especializaciones regionales, que además coincidían con la división geográfica cultural en que estaba dividida Mesoamérica y las diferencias geofísicas, etnográficas, lingüísticas e históricas de cada grupo. Las relaciones entre unos y otros se lograban a través de rutas que servían tanto para el tránsito de personas como para el comercio y el intercambio de ideas, costumbres y tradiciones.


    Me fue cautivando el tema y pronto me atrajo la zona maya por su biodiversidad y la cantidad de artículos especializados y exclusivos que la hacen característica de Mesoamérica, y por su influencia ideológica y cultural. Después de tres años, varios museos y un hijo, ingresé al recién creado Departamento de Etnohistoria, invitada por la querida maestra Dahlgren en 1977.


    Ahora me adentraré en la línea de investigación de mi trabajo y en las propuestas que le dan sustento. Tomo como ejemplo el jade para establecer algunas de ellas.


    EL CONTENIDO


    También denominado: chalchíhuitl entre los mesoamericanos y yax entre los mayas, jade significa: “el más fino”, “el número uno”, “el primero”, y también “verde resplandeciente”, el color del centro, el color de la montaña, el color de la subsistencia, es decir, el verde significa vida, fertilidad, poder, y confería inmortalidad a quienes lo poseían.


    Fue muy apreciado por los habitantes de Mesoamérica como emblema de poder y de prestigio social. Se le concedían valores mágicos, religiosos y sobrenaturales. El jade trabajado se ha encontrado solamente en contextos arqueológicos exclusivos de una clase social. Su importancia simbólica y religiosa puede apreciarse en los espacios ceremoniales o rituales tanto como en los ajuares funerarios de entierros y tumbas de señores y nobles a quienes enterraban con maravillosas máscaras de jade sobre el rostro.


    Representaba la respiración, la vida, lo cual se infiere de la cuenta de jade colocada en la boca de los muertos, en algunas tumbas de personajes reales mayas, encontrada incluso en otras latitudes, como en Teotihuacan. Esta cuenta también es representada pictóricamente flotando en el aire enfrente de la nariz; ése es el aliento real, precioso símbolo de la vida.


    PREMISAS


    Mi trabajo se centra en los productos especializados regionalmente, a los que considero fundamento de la economía prehispánica, inserta en una matriz social y cuyo control es clave en el establecimiento de las rutas de comercio y sobre todo para la posición de la élite y de su poderío (Drennan, 1998: 29).


    Varias son las características y conceptos en que descansa la parte teórica del trabajo: 1) Los productos especializados son objetos sagrados, simbólicos, de lujo, elitistas, que respondían a los requerimientos de una clase en el poder y se regían por reglas particulares. 2) En cuanto a su disponibilidad geográfica, los artículos especializados son escasos, al contrario de los objetos utilitarios abastecidos en cantidad suficiente. Esta limitante precisamente da su valor a los materiales circunscritos (Hammond, 1983: 44). Por tanto, la restricción en su oferta y la gran demanda los convierten en productos indicadores que determinan la extensión espacial del sistema, su matriz y las rutas de comercio hasta llegar a su destino. 3) Son artículos especializados también porque fueron elaborados por expertos artesanos de tiempo completo relacionados con la clase gobernante y en muchos casos con los comerciantes. 4) Estos objetos son especializados por su circulación restringida a un solo sector de la sociedad, ya que su uso estaba reservado a los miembros de las clases dirigentes, y por lo mismo es de suponer que su flujo ocurría sólo entre las élites de otras regiones de Mesoamérica. 5) Por su papel como marcadores de rangos sociales, porque en las especialidades se combina el prestigio de poseer, por ejemplo en el caso del jade, con valor ideológico, como justificante de una posición de poder, de supremacía y de autoridad (Helms, 1992).
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